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Material para las celebraciones litúrgicas  
 

MONICIONES 
 

 
 
SÁBADO 1 DE NOVIEMBRE DE 2025 MONICIONES PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA EN LA 
SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS 
 
DOMINGO 2 DE NOVIEMBRE DE 2025 MONICIONES PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA EN LA 
CONMEMORACIÓN DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS 
 
DOMINGO 9 DE NOVIEMBRE DE 2025 MONICIONES PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA DEL 
DOMINGO TRIGÉSIMO SEGUNDO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO – CICLO LITÚRGICO C 
 
DOMINGO 16 DE NOVIEMBRE DE 2025 MONICIONES PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA DEL 
DOMINGO TRIGÉSIMO TERCERO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO – CICLO LITÚRGICO C 
 
DOMINGO 23 DE NOVIEMBRE DE 2025 MONICIONES PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA EN 
LA SOLEMNIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO REY DEL UNIVERSO 
 
DOMINGO 30 DE NOVIEMBRE DE 2025 MONICIONES PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA DEL 
PRIMER DOMINGO DEL TIEMPO DE ADVIENTO – CICLO LITÚRGICO A 
 
 
 
CORONA DE ADVIENTO – BENDICIÓN Y MONICIONES PARA EL PRIMER DOMINGO 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES – TIEMPO DURANTE EL AÑO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
NOTA: Se ha agregado a los títulos, un hipervínculo para ir directamente al contenido dentro del mismo documento. Para 
esto, se debe colocar la flecha del mouse sobre el título, que aparece subrayado, y allí apretar la tecla Ctrl (control) 
haciendo, al mismo tiempo, un click en el botón izquierdo del mouse. 



Solemnidad de todos los Santos 
Moniciones para la Celebración Eucarística 

1 de noviembre 
 

AMBIENTACIÓN  
Contemplar el luminoso ejemplo de los santos despierta en nosotros nuestra vocación más 
profunda: vivir en Dios, en su luz, en la gran familia de sus amigos. En esta celebración eucarística, 
estímulo y alimento de santidad, miramos al cielo de modo solemne para descubrir ahí, la razón de 
nuestra esperanza. De pie y con el canto, damos inicio a la celebración. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 
La Palabra de Dios reafirma con vigor nuestra identidad de hijos de Dios, llamados a una vida de 
santidad.  
 
DESPUÉS DE LA HOMILÍA  
Meditamos brevemente en silencio. 
 
ORACIÓN UNIVERSAL O DE LOS FIELES 

“Señor, quédate con nosotros” 
 
Por la Iglesia. Que sea mensajera de perdón y misericordia, modelo de servicio y santidad. Oremos. 
Por el Papa León. Que su trabajo pastoral se fortalezca con el testimonio de oración y obediencia a 
la Palabra. Oremos. 
Por el pueblo argentino y su santificación. Que pueda superar sus conflictos sociales y económicos y 
vivir en paz y justicia. Oremos. 
Por los que son perseguidos y rechazados a causa de la fe. Que tus promesas y el testimonio de los 
santos sean para ellos, motivo de esperanza y alegría. Oremos. 
 
LITURGIA DE LA EUCARISTÍA  
Podemos tomar asiento. Al igual que las primeras comunidades cristianas compartían lo que tenían, 
hoy se nos invita a ser generosos en la colecta. Lo que aportamos no es una simple limosna, sino un 
gesto de corresponsabilidad y amor por nuestra Iglesia. 
 
COMUNIÓN 
Comulgar con la presencia real del Maestro nos ayuda a “encontrar” la vida a la que estamos 
llamados, vida de gracia y santidad. 
 
DESPUÉS DEL ÚLTIMO CANTO DE COMUNIÓN 
Que el silencio nos ayude a hacer experiencia de la fuerza viva del amor de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 



Conmemoración de todos los fieles difuntos 
Moniciones para la celebración de la Eucaristía 

2 de noviembre 
 

AMBIENTACIÓN  
Hacer memoria de nuestros hermanos difuntos es un acto de amor que nos ayuda a alimentar 
nuestro caminar al Cielo, y es a la vez una invitación a reflexionar y preguntarnos dónde está puesta 
nuestra esperanza. Miremos hacia arriba, elevemos el corazón y unamos nuestras voces en el canto 
para dar inicio a la celebración. Nos ponemos de pie. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 
La Palabra de Dios irrumpe con fuerza para llenar de esperanza el vacío al que nos enfrenta la 
muerte y el pecado. 
 
DESPUÉS DE LA HOMILÍA  
Meditamos brevemente en silencio. 
 
ORACIÓN UNIVERSAL O DE LOS FIELES 

“Señor, danos tu salvación” 
 
Para que la Iglesia ore incansablemente por la paz sin fin para todos sus hijos difuntos. Oremos. 
Para que todos los que tienen responsabilidades pastorales sean activos en la misión y humildes en 
el servicio. Oremos. 
Para que los fieles difuntos, por tu misericordia y bondad, sean recibidos en la fiesta del cielo. 
Oremos. 
Para que, caminando juntos en este año jubilar, nos dejemos sorprender por tu bondad y 
alimentemos la esperanza en tu promesa de vida eterna. Oremos. 
 
LITURGIA DE LA EUCARISTÍA  
Podemos tomar asiento. Al igual que las primeras comunidades cristianas compartían lo que tenían, 
hoy se nos invita a ser generosos en la colecta. Lo que aportamos no es una simple limosna, sino un 
gesto de corresponsabilidad y amor por nuestra Iglesia. 
 
COMUNIÓN 
La Eucaristía es signo del amor sin medidas de Dios, que supera nuestras limitaciones, alivia nuestro 
dolor y nos pone en camino hacia el cielo que nos espera. 
 
DESPUÉS DEL ÚLTIMO CANTO DE COMUNIÓN 
Que el silencio nos ayude a hacer experiencia de la fuerza viva del amor de Dios. 
 
 
 
 
 

 
 
 



Domingo XXXII del tiempo durante el año  
Moniciones para la celebración 

9 de noviembre 
 

AMBIENTACIÓN  
El misterio de la resurrección de los muertos no responde a la aspiración del hombre y la mujer a 
una vida sin fin; al contrario, es anuncio de una esperanza cierta, fundada en la misma fidelidad de 
Dios. Dios es «Dios de vivos» y a cuantos confían en él les concede la vida divina que posee en 
plenitud. Damos inicio a la celebración eucarística cantando. Nos ponemos de pie. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 
El amor de Dios, que se revela en su Palabra, es fuente de inspiración y de luz que ilumina todo 
compromiso misionero. 
 
DESPUÉS DE LA HOMILÍA  
Meditamos brevemente en silencio. 
 
ORACIÓN UNIVERSAL O DE LOS FIELES 

“Señor, ayúdanos” 

Para que la Iglesia acompañe la misión evangelizadora con un testimonio de obediencia valiente a la 
Palabra. Oremos. 

Para que el Papa León y todos los pastores de tu pueblo asuman un rol activo en la misión de 
esperanza que nos propone este tiempo de gracia. Oremos. 

Para que los líderes de las naciones se comprometan genuinamente con el cuidado de la creación y 
la búsqueda de la paz. Oremos. 

Para que quienes enfrentan problemas de salud se sientan reconfortados y animados por la 
presencia, el cuidado y la oración de muchos. Oremos. 

 

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA  
Podemos tomar asiento. Al igual que las primeras comunidades cristianas compartían lo que tenían, 
hoy se nos invita a ser generosos en la colecta. Lo que aportamos no es una simple limosna, sino un 
gesto de corresponsabilidad y amor por nuestra Iglesia. 
 
COMUNIÓN 
En la comunión, el Señor del consuelo y de la gracia, fortalece nuestra esperanza y nos hace 
partícipes de su vida. 
 
DESPUÉS DEL ÚLTIMO CANTO DE COMUNIÓN 
Que el silencio nos ayude a hacer experiencia de la fuerza viva del amor de Dios. 
 
 
 

 
 
 
 



Domingo XXXIII del tiempo durante el año 
Moniciones para la Celebración Eucarística 

16 de noviembre 
 

 
AMBIENTACIÓN  
Al acercarnos a la conclusión del año litúrgico, la liturgia nos invita a reconocer que las realidades 
de este mundo están en manos de Dios. Cuando el camino resulta duro y fatigoso, cuando parece 
que prevalecen el miedo y la angustia, entonces, de modo particular, abrazar la cruz nos llena de 
esperanza e intensifica el ardor del amor divino. Unidos en el canto, damos inicio la celebración, nos 
ponemos de pie. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 
La Palabra que compartimos nos recuerda que el mundo y la historia provienen de Dios y a Dios 
están destinados. 
 
DESPUÉS DE LA HOMILÍA  
Meditamos brevemente en silencio. 
 
ORACIÓN UNIVERSAL O DE LOS FIELES 

“Señor, que seamos fieles como vos” 

Para que la Iglesia haga escuchar su voz en defensa de quienes son víctimas de la injusticia 
alrededor del mundo. Oremos.  

Para que nuestro Obispo y los sacerdotes de nuestra diócesis hagan resplandecer tu solidaridad a 
través de su tarea pastoral. Oremos. 

Para que nuestros gobernantes sean responsables en la gestión de los recursos públicos y en el 
cuidado de los más vulnerables. Oremos. 

Para que quienes han perdido a un ser querido, encuentren esperanza y consuelo en la vida de 
comunión. Oremos. 

Para que durante este año jubilar seamos artífices de reconciliación, artesanos de paz y mensajeros 
de caridad. Oremos. 
 
LITURGIA DE LA EUCARISTÍA  
Podemos tomar asiento. Al igual que las primeras comunidades cristianas compartían lo que tenían, 
hoy se nos invita a ser generosos en la colecta. Lo que aportamos no es una simple limosna, sino un 
gesto de corresponsabilidad y amor por nuestra Iglesia. 
 
COMUNIÓN 
La comunión con el Maestro nos libera de falsas ilusiones y espejismos, y nos ayuda a poner la 
mirada en lo que realmente importa. 
 
DESPUÉS DEL ÚLTIMO CANTO DE COMUNIÓN 
Que el silencio nos ayude a hacer experiencia de la fuerza viva del amor de Dios. 
 
 
 
 



Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo 
Moniciones para la Celebración Eucarística 

23 de noviembre 
 

 
AMBIENTACIÓN  
En este último domingo del año litúrgico, celebramos la Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, 
Rey del Universo. Mirándolo a Él, rey desde el servicio, la humildad, la fidelidad y la obediencia, 
renovamos la esperanza y ponemos en sus manos todo cuanto traemos en el corazón, sabiendo 
que sólo ahí, en el amor, es donde encuentra luz y sentido nuestra existencia. Unidos en el canto, 
damos inicio la celebración. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 
El mensaje de la Palabra nos recuerda que lo que salva al mundo es la gratuidad del amor y la 
fuerza renovadora de la verdad. 
 
DESPUÉS DE LA HOMILÍA  
Meditamos brevemente en silencio. 
 
ORACIÓN UNIVERSAL O DE LOS FIELES 

“Señor, enséñanos a amar como vos” 

Para que la Iglesia sea faro de luz y esperanza, que recuerde al mundo dónde está la verdad y la 
vida. Oremos.  

Para que el Papa León haga resplandecer tu realeza en la generosidad de su servicio pastoral. 
Oremos. 

Para que nuestros líderes rechacen la lógica del poder, y gobiernen con vocación de servicio y 
propósito de bien. Oremos. 

Para que nuestra sociedad custodie responsablemente la alegría inocente de los niños y el 
entusiasmo de los jóvenes. Oremos. 

 
LITURGIA DE LA EUCARISTÍA  
Podemos tomar asiento. Al igual que las primeras comunidades cristianas compartían lo que tenían, 
hoy se nos invita a ser generosos en la colecta. Lo que aportamos no es una simple limosna, sino un 
gesto de corresponsabilidad y amor por nuestra Iglesia. 
 
COMUNIÓN 
Cristo, que es el camino, la verdad y la vida, desde la cruz nos enseña que sólo en el amor podemos 
también nosotros vivir, crecer y florecer en nuestra plena dignidad. 
 
DESPUÉS DEL ÚLTIMO CANTO DE COMUNIÓN 
Que el silencio nos ayude a hacer experiencia de la fuerza viva del amor de Dios. 
 
 
 
 
 
 



Domingo I de Adviento 
Moniciones para la Celebración de la Eucaristía 

30 de noviembre 
 

 
AMBIENTACIÓN 
En el inicio de un nuevo año litúrgico, el tiempo de Adviento es una invitación a caminar con alegría, 
porque la gran esperanza, la esperanza plena y definitiva, es garantizada por Dios que es amor, por 
Él que en Jesús nos visitó y nos dio la vida, y que en Él volverá al final de los tiempos. Unamos 
nuestras voces en el canto para dar inicio a la celebración, nos ponemos de pie. 
 
Bendición de la Corona de Adviento1 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 
En la Palabra que se proclama sentimos el abrazo de Dios, que con su amor nos salva y consuela. 
 
DESPUÉS DE LA HOMILÍA  
Meditamos brevemente en silencio. 
 
ORACIÓN UNIVERSAL O DE LOS FIELES 

“Padre, que venga tu reino” 
 
Para que tu Iglesia confíe su misión a la inspiración del Espíritu que la anima a “esperar” poniéndose 
en camino. Oremos. 
Para que en nuestro país se promueva siempre el cuidado responsable del don de la creación. 
Oremos. 
Para que el espíritu del Adviento encienda la esperanza en tantos corazones agobiados, enfermos y 
cansados. Oremos. 
Para que, durante este tiempo de espera activa, seamos cercanos con quienes están solos y 
compartamos con generosidad los dones con que nos has bendecido. Oremos. 
 
LITURGIA DE LA EUCARISTÍA  
Podemos tomar asiento. Al igual que las primeras comunidades cristianas compartían lo que tenían, 
hoy se nos invita a ser generosos en la colecta. Lo que aportamos no es una simple limosna, sino un 
gesto de corresponsabilidad y amor por nuestra Iglesia. 
 
COMUNIÓN 
La esperanza de Dios se hace alimento espiritual en la Eucaristía, para animar nuestra espera y 
nuestro caminar hacia “el monte de Dios”. 
 
DESPUÉS DEL ÚLTIMO CANTO DE COMUNIÓN 
Que el silencio nos ayude a hacer experiencia de la fuerza viva del amor de Dios. 
 
 

                                                           
1 Colocar la flecha del mouse sobre el título, que aparece subrayado, y allí apretar la tecla Ctrl (control) haciendo, al 
mismo tiempo, un click en el botón izquierdo del mouse. 



CORONA DE ADVIENTO 
 

La Corona de Adviento es un signo que expresa la alegría del tiempo de preparación a la 
Navidad. La luz es un símbolo de Jesucristo, luz del mundo. El encender, semana tras 
semana, los cuatro cirios de la corona, muestra la ascensión gradual hacia la plenitud de la 
luz de Navidad. 
 
No existen normas litúrgicas que determinen el color de los cirios, el orden en el que deben 
encenderse, ni ningún rito para el encendido semanal. Sin embargo, sí se prevé su 
bendición para subrayar su significado religioso (Bendicional 1472). 
 
Se puede bendecir el primer domingo de Adviento, al comienzo de la Misa. La bendición la 
realiza el sacerdote se hará después del saludo inicial, en lugar del acto penitencial.  
 
MONICIÓN INTRODUCTORIA 
Hermanos: Al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta corona con que 
inauguramos también el tiempo de Adviento. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la 
luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza. La corona de Adviento es, 
pues, un símbolo de que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte, porque el 
hijo de Dios se ha hecho hombre y nos ha dado la verdadera vida.  
 
La acción de encender, semana tras semana, las cuatro velas de la corona deben significar 
nuestra gradual preparación para recibir la luz de la Navidad. Por eso hoy, primer domingo 
de Adviento, la bendecimos.  
 
ORACIÓN DE BENDICIÓN 
La tierra, Señor, se alegra en estos días, y tu Iglesia desborda de gozo ante tu Hijo, el Señor, 
que se avecina como luz esplendorosa, para iluminar a los que yacemos en las tinieblas de 
la ignorancia, del dolor y del pecado. Lleno de esperanza en su venida, tu pueblo ha 
preparado esta corona con ramos del bosque y la ha adornado con luces. Ahora, pues, que 
vamos a empezar el tiempo de preparación para la venida de tu Hijo, te pedimos, Señor, 
que, la bendigas + para que mientras se acrecienta cada día el esplendor de esta corona, 
con nuevas luces, a nosotros nos ilumines con el esplendor de aquel que, por ser la luz del 
mundo, iluminará todas las oscuridades. Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
R. AMÉN.  
 
Primer domingo de Adviento 
Encendemos, Señor, esta luz, como aquel que enciende su lámpara para salir, en la noche, 
al encuentro del amigo que ya viene. En esta primera semana del Adviento queremos 
levantarnos para esperarte preparados, para recibirte con alegría. Muchas sombras nos 
envuelven. Muchos halagos nos adormecen. Queremos estar despiertos y vigilantes, 
porque tú nos traes la luz más clara, la paz más profunda y la alegría más verdadera. ¡Ven, 
Señor Jesús! ¡Ven, Señor Jesús! 
 
 



ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA  
 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por 
todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la 
celebración (en la tercera edición, Nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la 
oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el 
lector, ora juntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la 
humanidad. 
 
 

 
TIEMPO DURANTE EL AÑO 

 
SEMANAS XXXI A XXXIV 

 
 

LUNES 
  

“Señor, renueva nuestros corazones” 
 
Por la Iglesia; que sea cercana en la esperanza a todos los que se sienten solos. Oremos. 
 
Por nuestra casa común; que la cuidemos con gratitud y responsabilidad. Oremos. 
  
Por las mujeres embarazadas; que defiendan con valentía el don de la vida. Oremos. 
 
Por nuestros hermanos difuntos; que sean recibidos en la fiesta del cielo. Oremos. 
 
 
 

MARTES 
 

“Asístenos con tu Espíritu, Señor” 
 
Para que las enseñanzas del Papa León inspiren gestos de bien y servicio en todo tu pueblo. 
Oremos. 
 
Para que nuestra patria supere sus problemas a través del trabajo honesto y la convivencia pacífica. 
Oremos. 
 
Para que quienes están desempleados, encuentren oportunidades genuinas de crecimiento y 
superación. Oremos. 
 
Para que quienes están enfermos renueven su esperanza en el mensaje de la cruz. Oremos. 
 

 
 
 



MIÉRCOLES 
 

“Señor, acompáñanos” 
 

Por la Iglesia; que responda a los desafíos de estos tiempos con un mensaje de perdón y esperanza. 
Oremos. 
 
Por las víctimas de la injusticia; que recuperen su dignidad y encuentren caminos de reparación. 
Oremos. 
 
Por nuestros grupos y apostolados; que renueven su compromiso de seguir trabajando por el Reino. 
Oremos. 
 
Por nosotros; que la experiencia del año jubilar encienda en nosotros la llama de la caridad y 
reavive nuestra esperanza. Oremos. 
 

 
JUEVES 

 
“Señor, que seamos dóciles a tu amor” 

 
Para que nuestra Iglesia encuentre nuevas fuerzas para su misión evangelizadora. Oremos. 
 
Para que nuestras autoridades gobiernen con responsabilidad y honestidad. Oremos. 
 
Para que en todos los niveles educativos se promueva el respeto y el cuidado de la Creación. 
Oremos. 
 
Para que tu Espíritu suscite vocaciones a la vida consagrada y religiosa en tu pueblo. Oremos. 
 
 

VIERNES 
 

“Danos tu fuerza, Señor” 
 
Para que la Iglesia haga resplandecer tu cercanía a través del servicio pastoral de tus ministros. 
Oremos. 
 
Para que todos los trabajadores ofrezcan diariamente su esfuerzo y dignifiquen su tarea con 
responsabilidad. Oremos.  
 
Para que quienes se preparan para recibir los Sacramentos hagan experiencia profunda de tu 
cercanía y generosidad. Oremos. 
 
Para que pongamos nuestra esperanza en las cosas del cielo y busquemos siempre llevar una vida 
santa. Oremos. 
 
 



SÁBADO 
 

“Padre, escúchanos” 
 

Por nuestra Iglesia diocesana; que dé siempre testimonio de unidad y sencillez. Oremos.  
 
Por quienes son perseguidos a causa de su fe; que en todos los pueblos de la tierra se afiance y 
respete la libertad religiosa. Oremos. 
 
Por todos aquellos que llamas a seguirte; que respondan con valentía y generosidad. Oremos.  

 
Por quienes sufren la pérdida de un ser querido; que encuentren consuelo y fortaleza en la 
celebración de la Eucaristía. Oremos. 


